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Una página web les
permitirá compartir
información sobre los
clientes para evitar las
habituales ‘guerras’ por
las exclusivas

:: F. C. R.
GRANADA. Han constatado que
el «individualismo», esto es, que
cadaunohaga la guerra por su cuen-
ta, no es negocio. El derrumbe del
mercado del ‘ladrillo’ –seguramen-
te, el principal efecto y, a la vez, la
principal causa de la crisis econó-
mica en España– ha animado a va-

rias decenas de agentes inmobilia-
rios de Granada a unirse alrededor
de una herramienta informática
–una página web que, probable-
mente, empezará a funcionar en
enero– pensada para evitar las ha-
bituales ‘guerras’ por las exclusivas
–viviendas que, en teoría, sólo pue-
de vender una agencia–. Según los

cálculos deÁngel Píñar, gerente de
una de estas empresas e impulsor
de la idea, ya haymás de un cente-
nar de agencias, tanto de la capital
como de la provincia, que han de-
cidido sumarse auna iniciativa que,
básicamente, va a permitir a las per-
sonas que trabajan en este vapulea-
do sector compartir información

sobre sus clientes para no ‘robarse’
el mercado. Píñar explicó que el
nuevo sistema permitirá que las
ofertas aparezcan a la vez enmás
de un centenar de agencias, lo que
amplía notablemente el abanico de
posibles compradores y facilitará
las ventas. Las agencias comparti-
rán los beneficios económicos de
esa estrategia. «Se ganamenos por
cada operación, pero se hacenmás
operaciones», resumió Píñar la fi-
losofía del proyecto.

Repunte
Píñar aseguró que los profesiona-
les yahannotadoun repunte de las
ventas en la capital, pero ha obser-
vadoqueno está ocurriendo lomis-
mo en las localidades del ÁreaMe-
tropolitana. Según Píñar, elmerca-
do sigue en esas zonas sumido en
un letargo. En este sentido, está
convencido de que el nuevo siste-
ma servirá para despertarlo. «Las
últimasnoticias decían que enGra-
nada había unas 18.000 viviendas
que esperaban un comprador. Es-
toy convencido de que el nuevo sis-
tema permitirá reducir en un 25%
ese ‘stock’. Solo con que cada una
de las agencias venda treinta pro-
piedades al año, se conseguiría ese
objetivo».

Decenas de agentes inmobiliaros se
unen para no ‘robarse’ el mercado

Los agentes inmobiliarios participaron en una reunión en Granada donde se expuso el nuevo sistema. :: PABLO JIMÉNEZ LEYVA

«Según los últimos
datos, en Granada había
18.000 inmuebles que
esperaban un
comprador»
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ANA RUBIO, MUJER EN LA VENTANA

Mujer de firmes
principios, a Ana sus
colegas la llamaban
la ‘feminista’ y
de hecho es una
reputada experta en
estudios de género

Ana Rubio pertenece a una estirpe fa-
talmente escasa: la de aquellas perso-
nas a quienes admiramos tanto por
su capacidad profesional como por su
armonía familiar. Ninguna de ambas
cosas, como es lógico, se logra sin un
incesante esfuerzo.

Siempre me ha asombrado cómo
se complementan los integrantes de
ese trío de ases formado por la propia
Ana; su encantador marido Federico,
al que resulta imposible no querer; y
su chispeante hija Anita, aunque el
diminutivo hoy carezca de razones.
Su mutua comprensión, la voluntad
de cada cual por compartir la expe-
riencia del otro, me parece un alen-
tador reflejo íntimo del trabajo de la
profesora Rubio. La prédica más no-
ble de la teoría es la práctica. Ojalá la
ideología estuviera siempre susten-
tada en las labores del afecto, y vice-
versa. Eso pienso cada vez que veo a
su familia. Eso vuelvo a pensar al re-
unirme con Ana para que me cuente
su vida, que es la vida de muchas de
las más brillantes mujeres de su ge-
neración.

Como suele ocurrir con los autén-
ticos destinos, la inmersión de Ana
en los estudios de género no obede-
ció a un plan. De hecho, durante años
ni siquiera se consideró feminista.
«Yo llegué al feminismo por casuali-
dad», me dice. Y a mí me parece que
sí y que no. Por un lado, ella efectiva-
mente pudo vivirlo en forma de aza-
rosa peripecia. Pero, por otro lado, la
herencia de género y el tiempo que
le tocaron la convertían en candida-
ta a sensibilizarse con la causa.

Probablemente el progreso hege-
liano no exista, pero sin duda hay épo-
cas mejores que sus predecesoras.
Como en tantos hogares de entonces,
en la familia de Ana nadie tenía estu-
dios universitarios. Empezaba a co-
rrer (¡y cómo correría!) la década del
70. Los universitarios españoles em-
pezaban a provenir de diferentes cla-
ses sociales. Y también empezaban,
poco a poco, a ser mujeres. Una de ellas
fue Ana.

Al concluir la carrera, ingresó en el
Departamento de Filosofía del Dere-
cho de la Universidad de Granada.
Mientras el país se reformulaba tras
la muerte del dictador, las becas de
posgrado comenzaban a otorgarse se-

gún las notas obtenidas, y no sólo en
función de las herméticas «necesida-
des» departamentales. Dudo que la
Universidad española, en la que tuve
ocasión de formarme, haya hecho una
seria autocrítica histórica al respecto.
«Nuestro mayor empeño», me cuen-
ta Ana, «era que no se nos notase que
éramos mujeres. La Filosofía, claro,
no estaba hecha para nosotras». Esta
observación dista de ser una ironía
militante: hasta donde recuerda, Ana
tuvo apenas dos profesoras a lo largo
de toda la carrera. Hoy la situación ha
mejorado bastante, aunque las esta-
dísticas insisten: más del 60% del
alumnado universitario son mujeres,
pero apenas un tercio de ellas son pro-
fesoras y las catedráticas no llegan al
15%. Puede decirse que la historia del
feminismo (y de los tristes prejuicios
que causa) es esa: hay cosas tan evi-
dentes y diarias, que nos cuesta per-
cibirlas. Pero, como cuenta Ana, «hay
cosas que, cuando empiezas a verlas,
ya no dejas de verlas nunca más».

Suele repetirse que detrás de todo
gran hombre hay una gran mujer. Lo
contrario puede ser igual de cierto. A
finales de los 80, Ana viajó a Roma
para investigar. Mientras tanto Fede-
rico, inseparable compañero desde
los tiempos de la carrera, y a quien en
realidad debiéramos llamar Quico, se
quedó a cargo de su pequeña hija. Este
gesto lo retrató como hombre y, en
cierta forma, encabezó la evolución
de los roles conyugales. Tratando de
polemizar un poco, le pregunto si su
marido no puso trabas a aquel viaje
iniciático. La respuesta de Ana es la
más profunda posible: «En realidad

los problemas no los ponía él, los po-
nía yo misma. Como tantas mujeres,
yo vivía con miedo a tomar ciertas de-
cisiones». El feminismo inteligente
es aquel que, además de señalar las
opresiones del patriarcado, analiza
con perspicacia los autosabotajes y las
propias contradicciones. «Hay una
vieja trampa femenina», sigue refle-
xionando ella, «que es la de entregar
toda tu vida a un hombre, pero para
exigirle la suya a cambio». Contra esta
compleja lógica, sin saber muy bien
cómo, sin referentes casi,Ana fue for-
mándose y transformándose. «Al prin-
cipio», confiesa, «los dos teníamos
miedo de que el discurso nos separa-
se». Pero no los separó. Más bien al
contrario: la admiración creció por
ambas partes.

Siempre interesada en la política
y los mecanismos de poder estatal,
en principio el objetivo de Ana en
Roma era estudiar las políticas neo-
corporativas (las que hoy se denomi-
nan de concertación social). Sin em-
bargo, lo que allí se encontró fue la
ebullición del proyecto europeo y la
impregnación del feminismo de la di-
ferencia en todos los discursos. Tam-
bién coincidió con el histórico líder
comunista Pietro Ingrao, diputado
nacional durante medio siglo y, por
entonces, director del centro al que
Ana estaba destinada. No era el pano-
rama para el que se había formado. Se
dedicó a informarse compulsivamen-
te sobre temas de género. Fotocopia-
ba cada texto que caía en sus manos.
«Me encerré a leer durante dos años,

sin enterarme de nada». Hasta que
publicó su primer trabajo en la mate-
ria, un artículo sobre la superación de
la igualdad formal. «Desde ese mo-
mento», cuenta Ana, «ya no pude es-
cribir con otra mirada». En arte y pen-
samiento, la mirada no es algo con lo
que se nazca. Es algo que se constru-
ye ladrillo por ladrillo. Igual que una
pared. O, mejor dicho, igual que una
ventana. Sabemos que abrir la jaula
no garantiza que el pájaro asustado
eche a volar. Y así, para que dos per-
sonas se asomen al mismo tiempo al
mundo, tampoco basta con construir-
les dos ventanas iguales. La solución
no se limita (¡y eso no sería poco!) a
ofrecer a las mujeres las mismas opor-
tunidades que a los hombres. La cues-
tión es educarlas para que aprovechen
esas oportunidades. A muchas muje-
res, observaAna, su educación les hace
«moverse bien en la adversidad y mal
en el éxito». Quizá porque están más
preparadas para luchar contra los ele-
mentos externos, que para sentirse
reconocidas por su trabajo.

Sin pertenecer a ningún partido,
Ana ha llegado a sonar entre los nom-
bres barajados para relevantes cargos
públicos. Más de una vez se ha pre-
guntado cómo sería hoy su vida, de
haberse dado el caso. La respuesta le
fascina y le aterra a partes iguales. «En
política, al menos a altos niveles, las
mujeres todavía tienen una especie
de poder prestado. O sea, precario. Y
con grandes costes personales. Al fi-
nal mi camino no ha ido por ahí. Por
suerte, me sigue gustando estudiar».
En la actualidad, Ana viaja bastante.
Además de recorrer España, última-
mente ha ido a México, Italia y Vene-
zuela. Participa en congresos, publi-
ca libros, imparte conferencias. «Hace
veinte años empecé a dar charlas en
pueblos perdidos. Y sigo pensando
que esos auditorios son los más im-
portantes».

Le pregunto qué opina del peligro,
clásico para su generación, de inten-
tar ser una ‘superwoman’. «Me pare-
ce terrible», contesta, «es uno de los
peores errores que podemos come-
ter. Cuando eliges, siempre hay algo
que dejas. No se puede tener todo ni
hacerlo todo en la vida». Al principio,
cada vez que salía de viaje, Ana pro-
curaba dejar resuelta toda la inten-
dencia doméstica. «No porque me lo
exigieran, sino porque yo misma lo
consideraba mi responsabilidad». Así
que, tanto literal como figuradamen-
te,Ana ha tenido que ir y volver. «Ne-
cesité poner mi yo en el escenario fa-
miliar, para luego regresar a compar-
tirlo y compartirme». No parece que
se haya perdido por el camino.

Desde aquel primer regreso de
Roma, Ana pasó a ser conocida entre
sus colegas universitarios como «la
feminista». Algo había cambiado. En
ella y en el mundo. «Cuando hacía la
tesis, en cambio», recapitula sonrien-
do, «me presentaban en sociedad
como esposa y madre». Lo maravillo-
so es que hoy podríamos presentarla
de ambas maneras a la vez, con idén-
tico sentido, plenitud y respeto.

PERFIL

Plenitud. La profesora Ana Rubio, en su despacho. :: TOÑI MARTÍNEZ

Ana Rubio Castro Profesora titular de Filosofía del Derecho en la Universidad de Granada
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Comprometida
con la mujer y
sus derechos
Ana Rubio Castro, profesora
Titular de Filosofía del Derecho
de la Universidad de Granada.
Consejera del Consejo Escolar
del Estado y Miembro del
Observatorio estatal de
violencia de género y violencia
doméstica. Autora de diferentes
investigaciones, entre las que
cabe destacar ‘Nacionalidad y
ciudadanía: una relación a

debate’; ‘La representación
política de las mujeres: del voto
a la democracia paritaria’; ‘Los
costes sociales de la desigualdad
y el proceso de individuación en
la familia’; y ‘Los nuevos
modelos de ciudadanía’; En
2010 ha coordinado un estudio
sobre la aplicabilidad de la Ley
de igualdad efectiva 3/2007,
para el Consejo General del
Poder Judicial. Ha sido
reconocida por su labor
profesional con el premio
Meridiana (2004), la Bandera de
Andalucía (2008) y el premio
Clara Campoamor (2009).




